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PIRAÑAS Y CAIMANES 
Escribe ALFONSO MARTÍNEZ - MENA 

Pasado el gran boam de las elecciones genera
les —pocos sustos y mucha propaganda—, mien
t ras se espera la preparación de las «municipa
les» la verdadera noticia de la semana ida .a 
constituyó la novísima modalidad de huelga de 
las botas caídas. ¡Ya era hora de que se produ
jera una huelga que además de provocar la son
risa no creara demasiados trastornos, y por su
puesto ninguno dolorosoi 

De alguna forma esta huelga, que como una 
Puente Ovejuna 1979 se extendió a toda España, 
sirvió para que algún pater familiae tuviera 
oportunidad de hacer ima salida dominguera con 
su mujer e hijos, si no a la playa, que en todos 
sitios no la hay, sí al monte, a la Cresta del Ga
llo, o incluso a la ciudadana Casa de Campo ma
drileña, que también tiene arboUtoe, plásticos y 
lata,s de sardinas como buena aprendiza de bos
que moderno, también sin paisaje, porque esto de 
la desaparición del paisaje natural es otra de las 
consecuenoias de la huida de los capitalinos, pa« 
ralela al absentismo de los hombres de villas, 
pueblos y núcleos rurales, amén la emigración. 

Algunos de esos padres de familia pueden ha
berle tomado el gusto al campo —no de íútbol— 
y repetir en otras ocasiones aunque haya parti
dos, con lo que ganarán sus pulmones y el estre
chamiento de la convivencia, aspecto este en ge
neral no demasiado ejemplarizante. 

Y es que los seres humanos deberíamos estar 
predispuestos a acercamos a la naturaleza y a 
hacer cuanto estuviera en nue.stra mano para 
colaborar al restablecimiento del equilibrio ecoló
gico que rompen los humos, plásticos, latas da 
Conservas y los petroleros que están naufragando 
últimamente más que los galeones de Las Indias, 
y sin piratas ingleses de por medio. 

Precisamente de Las Indias ha llegado la 
mala nueva de una invasión de pirañas que 
atacó cierta colonia de bañistas con el consi
guiente e.strago de heridos y no digamos de sus
tos. Coincide la noticia con la proyección de una 

película que trata del tema: «Pirañas», Supongo 
que al amparo del éxito de las dos sobre tiburo
nes. Y me informo de que las pirañas son peoes 
osteictios cipriniformee que abundan en la Amé
rica tropical, y creo que de carne muy fina y 
gusto exquisito. ¡Quién lo iba a decir; 

Lo cierto es que las pirañas han hecho su apa
rición en lugaretg no acostumbrados a causa de la 
mortandad incontrolada de caimanes, por .0 visto 
el único enemigo natural de los voraces y carní
voros pececillos de tremendas mandíbulas que no 
respetan rey ni Roque. Se ha producido pues una 
suerte de desequilibrio ecológico que habría que 
remediar para que las pirañas no atacaran a 
Inocentes bañistas. Esto es relativamente fácil. 

Pero ocurre que el equilibrio ecológico no 
tiene demasiado que ver con el social. En el seno 
de la sociedad pueden encontrarse individuos oa-
liíicables de pirañas —por sus actois— y otros que 
podrían representar — l̂o hacen— el papel de 
caimanes (con perdón). Entonces resulta que los 
caimanes reducen a las pirañas, las controlan y 
no las dejan ir más allá de donde deben. Ambos 
son animalitos del hermano Francisco a los que 
se les supone el derecho a la vida. Valga la metá
fora: a laa pirañas pirañas y a los caimanes cal-
manes habrá que dejarlos en su luoha por sobre
vivir dentro de las leyes ecológicas, que son en 
gran medida depredadoras; ahora bien, a sus 
émulos humanos, ¿quién les pone el cascabel? 

Mientras las reyertas no pasen de dialécticas, 
y las consecuencias de quedarse sin jomada fut-
bolera, bien va la cosa. Pero temblad, cristianos, 
que la anécdota de los jugadores de fútbol no 
pasa de .eso, y hasta vuelven a sus cauces por 
mor de sus propios intereses, en cambio hay otras 
muchas situaciones que no son anecdóticas, ni 
mucho menos, y por supuesto la convivencia so
cial no está —debe estar— basada en depreda-
clones, sino en entendimiento y coordinación, en 
comprensión y equilibrio bienintencionado. Ahora 
que esto son palabras muy muy mayores. 

MURCIA, NUESTRA 
GENTE 

Eficribe: RAMÓN PUJANTE 
ASI SE COTIZA 
LA MURCIANA 

La murciana es CHARO 
BAEZA. CHARO en el mundo del 
espectáculo en Las Vegas. La 
chica lista que se casó con XA
VIER CUGAT ' ' que hoy ya tiene 
firmadas DIECIOCHO SEMA
NAS de actuación en el CASINO 
SAHARA de Las Vegas. Y por 
semana percibirá SOLO ciento 
cinouenita mil dólares. La pai-
fiana está protegida iwr t:Tes 
guardaespaldas, t res. No lo 
cuenta su «ex», XAVIER CU
GAT, que parece se va a salir 
con la suya sacando a flote un 
CASINO en Ibiza. 

—Y a todo lujo. 

LA ACTIVIDAD 
DE PARRAGA 

Veo a JOSÉ MARÍA PA
RRAGA, sobre el que leí una ori-
tioa en el extranjero junto a i 
nombre de PICASO, y para elo
gio, desde Uiego. Me dice PA
RRAGA que Heva a muy buen 
ri tmo sus pirograbados del cole
gio de los Capuciünos, sobre te
mas mariano-franciscanos. 

—Habrá qtie ir al colegio. 

UN BUEN REGALO 

ROMERO, como siempre (fue 
paso por T R A P E R Í A —¡no sabe 
nada el amigo ¡— me hace entrar 
en su Covachuela: «¡Fíjese qué 
libro, amigo Pujante, es una 
Joya, y sólo vale doscientas pese
tas;». Pues lo compro, sí, porque 
«EL MUSE» SALZILLO» que así 
se titu'.a el libro que me ofrece 
ROMERO —tan anaante de lo 
murciano— es una joya —y per
donen la ampulosidad— que ha 

editado EVEREST, S. A- en agra
dable formato, conteniendo e n 
noventa y cuatro páginas CIN
CUENTA Y OCHO bellísimas fo
tografías a todo color, de LÓPEZ, 
naturalmente. Lo malo —o bue
no— es que el libro invita al re
galo y pronto me quedaré sin 
él 

—Véanlo, por favor. 

DAVID SE DEJO EL CINE 
Mi encuentro más cercano con 

el paisano DAVID ARE5U fue 
hace un par de semanas a la sa
lida del HISPANO I I , acotnpa-
fíando al mini.stro —diputado por 
Murcia— J O A Q U Í N GABTI-
GUES WALKER. A DAVID, 
ahora hombre de relaciones pú
blicas del partido de GARIII» 
GUBS. lo ha dejado escapar el 
cine español —y la TVE— dondo 
ya hacía intervenciones destaca
das. No obstante, leo un proyecto 
cinematográfico en el que figura 
el actor miurciano como candi
dato a buen papel. Me queda la 
ooníirmación de DAVID 

AREU. 
—Que aoeipte. 

LAS PRIS.AS DE LA VIUDA 

Iba a recomendarles película 
en Murcia con paisana dentro, d« 
protagonista, pero LA VIUDA 
ANDALUZA aguantó sólo una 
semana en su cine de estreno. La 
que significa, digo yo, que lo» 
murcianos o no se enteraron o n o 
les ata-ae el cuerpo de BARBABA 
REY —ni al desnudo totaí— sí n * 
va arrapada con buen argu
mento, buen guión y buena reali
zación. 

—Vna pena. 

HÁGASE 
Estamos ante las puertas de un doble proceso de 

elecciones: Generales y municipales. Es evidente que 
los partidos y coaliciones se disponen a desarrollar sus 
campañas electorales utilizando todos los medios a su alcance, 
supliendo algunas limitaciones a base de imaginación y 
d.námica. 

FIpEX-BOUYER con su DIDACTACP-5 aporta 
un útil y elicaz equipo portátil de sonorización, íácii de 
llevar a los diferentes actos de propagandc^electoral. 
Hacerse entender es importante y evitar un 
sobreesíuerzo de la voz todavía puede serlo más. 
FIDEX BOUYER posibilita la mejor audición con e! 
menor esfuerzo. 

VERBAFLEXCP-1 
Conjunto 

compacto portátil 
de sonorUación de 
grandes 
posibilidades 
inclusoal aire libre 
para auditorios de 
hasta 500 personas. 
Con posibilidad de 
•Aadir una segunda 
columna. 

ME6AF0NIA 

llilliiKli 
MAS VOTOS 

SISTEMAS DE SOHOMZACiON 
DISTRIBUIDOR EN EXCLUSIVA PARA 

MURCIA, ALBACETE Y ALMERÍA 

ELECTRO-ACÚSTICA 

SERRANO 
CALLE CABALLERO, 24 — M U R C I A 

TELEFONOS: 254688 y 254699 

A PARTIDOS POLÍTICOS 
OFRECEMOS SIN INTERMEDIARIOS UNOS PRECIOS ESPECIALES CON MOTIVO DE LA CAMPAÑA 

INTERFONIA 

SONIDO INDUSTRIAL 
PARA COLEGIOS, 

FABRICAS, IGLESIAS 
E INDUSTRIAS 
EN GENERAL 

ÓRGANOS 
ElfaRONICOS 

RADIO CASSEHE 
REPARACIÓN Y 
MONTAJE 

TV c e 

SISTEMAS 
DE ALARMA 

PRESUPUESTOS 
SW 
COMPROMISO 

Equipo de coche 
Modelo AMIO - Ptas. 29.799 

Equipo dos funciones: Coche (12 V) 
Y salones (220 Y) - Ptas. 58.031 

Megáfono dos funciones Supermega-
flex - Modelo 801 - Ptas. 24.220 
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